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PlÚS PBEOCUPHGlOJES· 
lleletnbranzas de fempns q/lf fOy()II , 

Val' viudo á memoria, 
Oomo Iris/e c(wlar, q1/e de /mue ... 

JI/l/y Inu.1e ... l escoila: 
SoMadl.'s que /(!VO conmigo, 

S()ed(lIlr.~ muy fondas, 
.lIfislurodas u'o eS},,,it,4 fJtW $Ofr(', 

SO"1,;mu e chOta/l, 

Natural parece que á un csant.o gótico> 
le 8ucedlln e~lls co¡,¡as, y qne al t.l'a8Ia¡Jar'la~ i 
lil papel lo haga en aquella Illllg'ua q Ul! ~e 
ilpl'lIXillla Dlil" a los tielllplls en que filé cnn­
vl:rtido I:n sallto de UI! trozo di! pil:Hhu IJel'l'O­
(jlU·n'l, Y lIatul'al e::l (Iue sienta yl) lit n()~t¡Ll­
gia lie ¡Ull1dltl,¡ época!! en (lile < '!'olell" "ft'eGe 
un C'jeml'lo IUll.ravilloso del re~pet() y hasta. , 
del amor con que en algún tiempo se miral'oll 
en ESl'al1a 101t Iltllllbl't'!! de 111M r'a1.as 1IJ:Í,.i 
(,pue:itas y de las mas opuesta!'! rdiglOlltl!!.; 
110rqllcl «:ti el Ayulltamiento toledallo IIlIiel'e 
Hel' tid á sU tradición y represental' delJitllL­
mente el espíritu lid Imeblo que administra 
tiene que tHstinguirse por una extl'elllada to­
lerancia ante todo géller'o de ideas y cr'een- , 
ciil.s,. IJI) cual, diriJO pOI' el Sr. Besteiro, 
concejal boy del M ulIicipio toledano, parece ' 
UII Ilangdellto epigr'ama panl. aquel que, 
csíendo una personll. fina, se pa!!a la vida ha­
ciendo galanles invitaciolle~u, que alguien 
del Oonct'jo recibe, no precisamente con la­
dridos, porque no sabe ladrar; per'o ::ii cou 
hustilidad manifiesta. que toca 10::i confines de 
)11. descorttl8Ía despnés de habel' reb~ado los 
I1mites de la intolel'ancja nara (:on idMi'! é 
instituciones que merecen el I'espeto de to­
dos, al menos por lIer qllel'idas y venel'llda.s 
de los más, 

¿Quién no envidiará los tiempos en que 
noestra ciudad er'a común habitácolo de cri::!­
tiano~, moros y judfo::!, quienes, resptltándose 
mutuamente, convivían en paz y buena ar­
monia, al presenciar hoy de qué lDallera los 
hombr'es modernos han pne!!to las cosas, que 
86 hace im!Joltible invitar al Concejo, sil! qu~ 
la tan C/laal'eada tolerancia de algullos con­
cejales ::ie dé 1101' ofendida y quiel'a, poner la. 
cosa á mayores, deuost!l.ndo al invitante y á 
cuanto con él se I'elll.ciollll? De manera que 
si hubiér"moil de sacar la consecuencill que 
eSl'olltáneameute se desprende de las confe­
!lione:! del ~I', Profesol' de Lógica de nuel!­
tro Instituto, tendrfamos que decir que él y 
los suyos S01l de peor COlldléióa y de roá:! 
fiera intolerancia que los antiguos concejales 
jndfos y moros de '1'01000, 

Relembranzas de tempos q!4e loran 
Van vindo á memoria. 

cuencia que lo haga llevar á la hoguel'a. Ra­
zonamiento! de orden natural eXJlUMe en mi 
tíltilllo artículo y en mis ant.eriores comuni­
caciones, y no srgumentos de fe; l'lll.llna­
mientos no desvirtuados en narla por el pl'O­
fe~ol' del Instituto, que uGllba de levantar' nn 
falso telilt.imonio ar cólebl'e A bnlense, atl'ibu­
yéndole un cu~nto qlle arguye en Illliell lo 
esrribe unu critiea histórica de lo má:,¡ rlldi­
ment ... rio, ó UIIU mala intención de poner nu­
bc!s en el cielo ser~no y luminoso de un escri­
tOl' e:-pal'lol y católico que fu.¡ y elil 111. admi­
"ación de los sabios Preo/mpado el Sr. Bes­
r~iro COIl la idea de que los cat6liaos no 
~:tlJemos d iSClll'l'i 1', 1I01'! trata á t'l(lo:;; de car­
lJoneroli, desde los máM altos COIIIO A lfonso de 
Maddgal, hast¡, 10:.-1 más humildes como e~ta 
e::itatua gótica 

Ase~ura. D. ,J ulián ql1e ctorlo mi al'tleulo 
est,ll\l~cho para confllndide ron tius l>1oltmlDes 
afirmaciones" á 8¡tOer: • que lo que colJra la 
Igle~ia espllllola es suyo, y que IlIs [~"Cnd¡HI 
cristiallal>1 obtll vieron casi todos los prelllÍ',i'! 
de Pedagog'ia en IIlIUtillla. ~xposid6n de Pa­
rís,. Á este modo de (Jmcedel' lo IIl1.lIIa el 
vlIIgo • e:\t.lll'ril' el bull.o" y también <I'e­
g>ll' fuera del tiesto,; el nombre que le dan 
los profesor'es de Lóg-ica es el de -ignoran-
cia del elenco,; vicio de ar-gumentauiólI que 
no solallll'nte comprendO;! la ignol'ancia pro­
piamente dicha, sino también el apartalllien­
to voluntrlrio de una cuesti6n determinada, 
metiéllllotle en otra que se suscita para dej al' 
la pl'Ímel'lL ~in SOIUCÍÓIl, Y este es nnestro 
caso; porque el Sr Betlteiro saoo qu~ yo for­
mulé con har'ta clarirlltd lo que intellttlhll, 
cUlI.ndo escribí: e La honradez lIatural obliga 
al Sr. Be~teil'o, después de lo que ha heeho, 
á una. de do~ cosas: ó :t retl'actarse noble­
mente de lo rp\f~ ha dícllt)". Ó ;\ dl~mo"tl'ar 
apodfctiuamente que cla Iglesia eg egoísta, 
abliol'beute y perj udicial.. Si Ilna de la;¡ dos 
coSali no hace, resultará una tfrcera, que no 
deseo p,Ll'a él ni para nadie; y con::iiliLe en 
quedat' por hombre poco veraz y hal'to ligel'o 
aut.e su eoncienda, ante el público que III1S 

lee, y-lo que es m;t~-ante Dios que IIOS 
ha de jU1.gl\r) ~Podia yo exponer' con mayor 
clal'idad el intento que me proponfa? ¿)L qué 
viene, pues, el Sr. Be:::teiro prescindi!'ndo de 
lo fundamental para fijar'se en lo puramentA 
accesorio') Ya tratllrenrOs esto, si en el;o tie­
ne interés; per'o llespués de lo otro, después 
que cumpla el Sr, BesteÍl'o con el deber' mo-
1'11.1 de desagr'avil\l' :i 111 persona ofendida, 
'lne no soy yo, deber que reconocen todos 
los cristianos sin excepción. y también todos 
los racionali8ta~ que no han perdido por eom­
pleto el sentido ético, desde Kant y Hegel 
basta Sanz del Rlo y González Serl'ano, cuyo 
libro de texto se en:<;el'la en Iltlestro Institllto 
por el pl'ofesor de Eticll Sr. Besteiro. 

Ignoro si este senor 11I'ofesor tiene madr'e 
todavía ri murió ya; si la tiene, Dios se la 
conserve muchos afios; y si ha muerto, que 
él y yo la veamos en el cielo. La madre del 
SI', Best~iro IjS, Ó el'lI., sin duda alguna, una. 
mujer hOllradisima á quien nadie tenía ni 
tiene qlle echar en car'a lo más mínimo; un 
modelo de madres y de e~posas, que cUlDplfa 
á. la perfecciólI 10il deberes religiosos, conyu­
gales, matel'nales y cuale~quiel'a. otros que 

Á preocupación achacaba yo el modo de 
proceder del Sr. Be$teiro; y su último 11.1'­

tieulo me confirma más y más en IBis apl'ecia­
cione~, teniendo muy presentes las lumino::!as 
págilHls que dejó escritas acel'Ca. del par'ticu­
lar y del pernicioso influjo de la preocupa­
ción en el humano entender, tmelitro incom­
parable filósofo del Renacimiento el valen­
ciano Vives. ¿Cómo, !'Ii así no fuera, había de 
1I11.marme el S,'. Besteiro eSU enemigo.? La 
idea de enemilltad es una idea de relllción; 
d~ maMra que si yo 80y enemigo del Sr. Bes­
telro, este seiior será. enemigo mío; y ni una 
cosa ni otl'li e8 exacta. Yo no quiero mal &l 
Sr','Besteíro, al contl'ario le qlliero bien, 16 
co~sidero como un herlOano preocupado, 
qUIzá extraviado como el hijo pródigo; pero 
hermano al fin y para él COn:ieTY'O el cariflo 
fraternal que le desea todo bien Es pllsible 
que 00 sea más que quas; jll/Hmcu!us i,u1"m;­
/148, segón frase de un antiguo po~f.il, qn~ al 
cabo S6 domestique y se haga tolerante ann 
con los que él cree que son sus enemigos. Si 
poI' lIarte de dichl) seflor ha.y relfpecto á 
mí,-y d&be de haberlo, caando éllo dice­
algo de malevolencia, no pnedeser é;¡ta de 
enemistad, por fil.lta de término correlativo, 

, qllieran suponerse. Pero, e,¡o no obstante, !lO 

Otl'a preocupaGÍón del Sr. B~teiro se 
maninest", cllando asegura que mis cconvil>­
ciollt's se fu~dau en la fe del carbunero, á. la 
cual se acoglt~ D. Alooso Tostado en el mo­
DIeIlto de la. muerte., temitmdo eu conse-

I 
filIta un pelafu,.¡tin dQlt!quiera q.ue ~ atreve 
á poner su lengua. en la sel1ora, llam:lndola 

I 
egoísta, absorbente, perjudicial, bruj:i, y 110 
sé ctlántos dicterios más. ¿Quedaría tran-
quilo el Sr. BesteÍl'o, oyendo impasible seme-

. jll.IlLes piropos dir1igidos á su buena madre? 
¿no fJJ:igirfa pOl' el coutl'al'io Ó una retracta­
ción ó una demostración apodicJiciJ de seme­
jantes afirmaoiones? 

Pues bien, pDf buena, por santa;' por 
ejemplar que fut'.8e Ó sea. HU Inadre; por mu­
chos respeto:! qne se mereciese ó se merezca­
y yo la envío desde aquí los mios, si vive, ó 
un reqllieseal in pace de corazón, si ha muer­
to-, mil'! buena, más santa, más ejemplar y 
mayores, incompar'l1blemente mayores respe­
tos merece la Dladre de lo::¡ cristianos, la Igle­
sia católica, de qllien ha es.:rito el Sr, Bes­
teÍl'o lo que ya taotaS veces he copiado. 
y como los cristianos, sus hijos, estamos 
en ~l derecho y tenemos el deber de exigir 
al denostailor de nuelltra madre que l'eCOOOz.. 
Cfl noblemeoteisu erro!', retract.Aud()8e de lo 

,: 
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dicho, ó que lo pruebe ap'JiliclicQmenle, por- El anal'quismo no P.S m:l.s que un Il~pl'cto 
que «tí. ellO le obliga la honradez natnr·II.I., telTorffico y execmble de la cl'iminalidad, 
oblig¡LGÍÓIl suya e" el hacerlo, obligación de Su objeto eH el as¡~sillato, y 1'01' lo mismo 
honradez natuml, obligación ética, olJliga.- que es calculado y fl'ío, es más aleve, inno-
ción de caballerosidad, obiig:tción de simple ble y de~preciable. g~ la ~erpj¡mte venenosa 
hombría (te bien, «Lo que la ley InDral me que. ~nrgiendo de los antros, ~e II.I'I'iLHtl'(l y 
pl'elicribe hacei' como nn deber--diee el t~x- apr'oxima con sigilo para coger 11. la víctima 
to de f;tica de nuestro Il1stituto general y indefensg y ¡Je~prevelli(la, Mentor de lo impo­
t(,cnico-, prohibe n los IlelJul.s que Ir) impi- sible, munstl'UO que mate por matar, que 
dan, Ileclarándome invíol.liJle el'\ el uso velD- hiere por la espalda, que quiel'e I'egenerar á 
pleo de mis médios que es lo que constituye la sociedad por el crimen, y 110 pudiendo de 
mi derecho pariL CUmlllil' la ley.. un sólu golpe arl'eblltar !lU vida á. la homa-

~o soy yo, por eOIll4iguiente, quien llama nidad, l«:l dirige a los ,Jefes de Estado, sin 
al SI'. Besteiro cignol'illlte, incorrecto, des- ' otr'a ley que IIU capricho y culJriéndose el 
cOllsid~rado., ni htmpoco quien .Ililbla en rostro con el antif¡Lz de la "e1¡gwlza sncial, 
términos dubitativos de la hOIll·adez. de di- como si amén de la I!ocjedad en que vivinlo~ 
cho 1!t'I1()r¡ yo me limito á (;rlnsignal' hechos hubiera otra sociedad de quien vengarse y 
públicos que el Sr. Hesteiro ha I:onfesado lIer que delegan, !lUS illicnos poderes en los que 
ci'lI'lol'l bajo su firma, y á Sental' prill(:ipios creen qlle 111M imprtlcaciouetol que dicta la ira 
de l::tica que el pl'ofesor d6 esa parte de la cnntr'a 10'1 reos ufanos, son ¡le igual índole 
¡"iI()~ona no 1m negado, ni creo que se atre- que las oracione~ y lJenditas plegarias que 
Va :i T1l'gar, Si del enlace y unión de los prin- , los lllleblos eleviLlI á SUtl hél'oes. 
cil'ios.v los hechos resulta lo que dice t'l i4e-. El anarqnismo no puede couseguir los 
flol' Besteir'o dest'¡4vOl'able pll.l'a él ¡,qué clllpa I fines que se Jll'opone, 
tt'ngn )'Il de la illtl'unliigenaia feroz tlti la. lJÓ- Desde el al1/) [,i 1, antes de .Jesucristo, en 
g¡"a'~ Al'regiése con ella. Lo que yo hice en que Pitágoras def~llIlió el socialismo hasta 
8U ob",equiD, y e."!toy dispuesto á aontillUtll' el último intento, afortunadamente frnRtr'lldo 
haciendo, para que no aparezea ante el IlIibli- I'ecientemente en Barcelona, todos sabemos 
co 1;0010 él no quiel'e aparecer, pero que es que no hall dejado de tener e:;a~ ide&ll nume­
un rtlsultado ueees¡lrio (COIl nece~id¡ltl hipo- rosos propagallllistas que, cegado!! p'Jr el 
tútica, se entiende) (le su proceder, Ita tlido error y sedientos de notoriedad, difllndiel'on 
abr'irle el camino Hegul'o y llano, por donde 1I1l:i p(!rnido::las doctrinal'!. 
l'ueda. desfacer los entuerto)! y art'eglar 108 A los tellebroMot! consejos del ruso Ba-
dt~~aguisudos que en hom menguada hi?o, kouniut', responden los hechos con so uni-
t::li no quiere segair mi leal con:lejo, 00 se ' versali,iad del'rumbadora. En U:\~ 1, el Zar 
disclIlpe luego COII nadie; sillo cúlpese á si , Alejandro Ir es vfctima de asecha nzas ini­
propio de sus trope:.lllues y caída.s Le dDy coa",; pero no por eso eambian las COlla.S en 
afectuosamente la mano para ayudal'le á le- el Imperio MOMcovita, En 1!3f:\2, las explo­
vantcl.rse, si r'etiru. la suya. airado ¿me he de siones de dina.mita en Mont-anx:-Mines, 1Ie­
~l'ro.i'll· vo al hoyo por sal Var a.l que no ql1ip.I'p, van el terrnl' y la alarma á. 1& 8oc.:Íedttd, como 
que le í'la.lven'? 01'611 que no estoy obligado á. en 1~!:l3 y 1~>l4 al !teno del Impel'Ío llevan 
tanto; aunque lJuizá el SI', Besteiro (ludiera el terTOl' dos anarquistas a.ustl'ÍacIlS. A las 
deGir de sí mi"'lIIo: explosiones de Ohic.lgO en lH86, suceden en 

VOIt camiñ(md" sin lus Parí::! lali perfidias de Durval en 18l)7 y de 
D'o mUlulo poi-o cle.~er'o, Ravachol en 18~2, En 1& Oárnara fl'ancesa 
Si,¡ grasias que me cOI,,~olen, estalla la bombiL de Vaillant, y en el aafé 
SÚi amor é S¿'i sosego, Terminus la de Hellry, co !Dola de SalvctdOl' 

en el Liceo de Barcelona y calle de los Oam-
RAMIRO l<'gUNÁNDIZ, bios. Oomo si todo esto no fllMII. baíltante, al 

• 
El anarquismo ante la razón 

y la moral cristiana. 
IJa envidia y la vengan1.;\ fueroo siem­

pre motivo" pasionales tí odg'inarios de res­
ponsabilidad penal. Las palabr'as de Dios á 
Oaín, cá tOllas partes qlle vayas te seguirá 
tu delit.o>, con::ltituyell nn elocuente ejemplo 
de 11\ pl'ÍlDera; y la segllnda, sembl'anllo el 
odio entl'e los hombres, consumó los críme­
nes, y llevando la b'a al seno de las castas, 
inventó la guerl'a. 

Como nunca hoy, una y oh'a pasión, fun­
didll.S y eslaboOlldas entre sí, .-stán repl'e~n­
tadas en el del delito pOI' el anarquismo (;011-

temporáneo, El socialismo es el pl·jnaipio, d 
comunismo el medio mundo, y el anarql4ismo 
el fin; pel'o mucho nos engal'iamos si el anar­
quismo no esr,á tocando á :1m término, por lo 
mismo qne es la última eVulncióll de U1l!l 
idea, contradiaha por la hi!'ltoria, vencida IJDt 
la ciencia, degacreililada. po!' Sil!! luismo:! pro­
pll.!Sandistas y dtlfensol'es y rechazada por 
la HeU:latez uni ver .. al. 

.El socialismo no es nada, ó tiene que de­
genera.r en comunismo, y de éste no hay 
para qllé ocuparse; es una utopia, on imposi­
ble; 9S la teol'ía del COI§O social, sang;'itlnto 
ddirio de imaginaciones edllcadas por Luz­
bel en la:! negruras de sus maldades y de sus 
el'lmenes, Y como el socialismo no es defen­
dible y el eUlllunismo impracticable, nunca 
debieron pretender que los tomara en serio 
la ciencia. La Economfa Polít.ica se OCIl!'Ó de 
ello mucho más de lo necesario; y no hizo 
bien, porque filé conceder al 'absurdo uu 
l'asgo y categoría que no le pertenece, dán­
dole .. ntrada en los cl:lU!!tros del Sl&ber, como 
!'Ii fllera IIna letra neceSl:u'ia en el gran alfa­
betO de la ciencia, (mllndo debió relegarlos 
al meno~precio y al olvido, que es la mejor 
l'tlSpuesta que tiene la lógica, Ci)ntra el ab­
surdo notl&rio y la injusticia manifiesta, 

asesinato del Oal'not en l!' r'illlci a , pOI' Oase­
rio, en Junio de 1~94, sucede en Espaila el 
de Oánova'l, por Angiolillo, j;n Ago,.to de 
1897. I.a Em¡>el'atriz de Au"tria. muere á 
manos de Ludleni en 1~~9; en 1900 el Rey 
de Italia es a;;e:linado por BI'e::lci, y por últi­
mo, Mackinley cae bajo el plomo de Ozolgoz, 
ell 1901. ~~n un pt'I'10do de sds al108 sola­
mente, se han llevado á cabo pOl'la dinamita 
HH ó atentados, \!ometidos: 1113 en Europa 
y 502 en América. 

y con todo esto ¿qué ha.n hecho? En be­
Ileficio de la sociedad cosa ninguna; y en su 
illtel'é~ propio y el de sus adeptos incallto3, 
el r,,'ocur'al'se l'llina."" deSpl'estigios, per'secu­
cioDes y dt!8a!!tres. Entre nOilOtros: ¿qué con­
testal!ión dió llL Ley á los tndividno", de la 
mano ne.r¡ra, pl'Ímel'a exhibición del anarquis­
Ult) ell E:!paila? ¡El cadalilo, y despues del 
cadalso vino la ol'Íandad de los hijos, el 
duelo de las acongojadas e:lposas y la som­
bra maldita. y luctuosa de la desgracia., ten­
diendo su" 1I1'gl'as alas sobre los bogares de 
aquellos infelices qne, bien aconsp.jados, hu­
bienu "ido excelentes esposos, hllnrádos ciu­
dadano:! y valerosos patriotas: ¿Acaso la 
muel'le de Gil, de (larda Moreno y otros, 
varial'on las cosas en las Rept\blícas del 
EelladOl' y Pal'aguay? ¿Es posible que una 
tendencia que cuenta en teoría cerca de 
XXVI giglo~, si no fuera irl'ealizable en 
absoluto, pel·tul'bada y pertnrbadora, DO hu­
bierll creadlJ algo IÍtil y fecilndo? ¡Imposible!... 

Pasó el imperio Bllbilóni(~o derrocado 
por los elamit!l.s; pero nos legó grandes ejem­
plos eo sus trll.diciones y mucho que apren­
der. considerando la majestuosa 801edlUi de 

\ Sll.~ ruinas, Pasó el imperio Persa; pero no 
ha muerto Zoroastro, De:3llpat'e(~ieron los 
fnndadol'es de Trfpoli, de Sidón y de Tiro; 
pero antes dejaron esplendorosa huella de 
~m genio mercantil en Utica y en Cartago, 
como en Cádiz, Málaga, Sevilla y otras ricas 
ciudades del Betis. Pa~ar'on con S08 trágicas 
dÍl1cordia.~ Itle pueblos helénicos; pero Home­
ro vive, y el g~nio de Grecia aún fulgllra y 
alumbra los hOl'Ízontes del derecho y del 


